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[image: pg003a]En literatura se dice que el espacio es el lugar en donde el escritor sondea su propia naturaleza. Cuando escribimos, tratamos de amueblar ese espacio ¡tan nuestro!, para que el lector lo habite, evoque y descubra sus secretos. Abrimos nuestros rincones hechos de palabras en un acto de amorosa entrega.


Por ese motivo, ha sido un privilegio para mí leer y comentar esta antología. Su lectura me llevó a pensar en cada espacio que ha vivido en mí. En aquellos rincones que se guardaron solos en mi equipaje para acompañarme en esta huida constante que llamamos vida.


Reconozco y admiro las voces que conforman este libro. Son voces trabajadas en la lectura mutua, que cada vez se perfeccionan más en técnica, profundidad y valentía.


Al leer, encuentro la atención al detalle. Sus autores narran cosas de lugares que les dejaron una impresión rotunda: algunos por ser entrañables, otros por su terrible historia. En estas páginas leo sobre la añoranza, la suerte de haber caminado de la mano con alguien, una madre, un padre, una abuela, una hija, un amigo. Están presentes las temáticas constantes que recorren nuestra psique: el anhelo de libertad, el miedo a la opresión, nuestra reacción al abuso, a las personas tétricas que pasan alguna vez por nuestro espacio y nos dejan una huella. Disfruto en estos textos la presencia de la magia. Me recuerdan que es real el deseo de no olvidar y el constante ruego por no ser olvidados. Y veo, como propia, la extrañeza de una calle que de pronto nos habla otro lenguaje. Nos hace preguntarnos ¿cómo?, ¿cuándo ocurrió eso? Así como la vida donde los autores fueron, se reconocieron, cambiaron.


Esta antología vale no sólo por lo que en ella se cuenta, sino también porque funciona como un pretexto para la escritura. Decía Thoreau que un lago es el rasgo más bello y expresivo del paisaje. Es el ojo de la tierra, donde el espectador, sumergiendo el suyo, sondea la profundidad de su propia naturaleza. Hay que leer a estos autores pluma en mano, como si fuera ese lago, un espejo donde encontrar aquel rincón de pequeños secretos y paredes agrietadas que nos acompaña siempre.


Gabriela Santana
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EL RINCÓN DEL oLVIDo



Teresa Fernández de Juan


[image: pg005a]Por mi casa hay una calle con tantos árboles que a pesar del sol se ve entre sombras. Bordeando la banqueta despunta una mata de adelfas. Son venenosas, no deben ser olidas. Atraen insectos como a los caballitos del diablo, que pican muy fuerte. O a las catarinas, que se introducen en los oídos. Lo mejor es ir a cazar gusanos. O hacerse cómplice de las lagartijas en esas tardes aburridas. Las miras fijamente. Abrirán su pañuelo; una especie de papada roja cual abanico. Lo mecerán dentro y fuera de la garganta, como saludo íntimo.
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